
y se logra la perfección y la fe lic idad . El C oncilio  es C ris to , luz de los 
pueblos; es la c la ridad  de C ris to , que resplandece sobre el ro s tro  de 
su Iglesia e ilum ina , con el Evangelio, a todo hom bre que ocupa la 
tie rra . (C fr  C onstituc ión sobre la Iglesia, cap. 1).

Con el re fle jo  de esta luz, se explican las palabras que, con un 
v igo r que inspiraba una fe ardorosa, escrib ía valientem ente un e rm i
taño fam oso al em perador, en un m om ento en que todo el O riente  
ardía en acaloradas disputas entre  los seguidores de Eutiques y los 
de N estorio, ambos apartados de la o rtodox ia  proclam ada por el 
C oncilio  de Calcedonia:

«No su frirem os se añada ni una tild e  a los decretos 
de los trescientos diez y ocho Padres de Nicea, ni a las 
decisiones de los o tros  tres C oncilios. Dispuestos esta
mos a de rram ar p o r ellos nuestra sangre y a soporta r 
m il m uertes, si necesario fuere».

Así hablaba San Sabas, unos años después que o tro  hom bre 
fam oso levantara su voz ante la desorientación de una teología su
t i l,  que había extrav iado a muchos esp íritus  demasiado pagados de 
sí m ism os:

«Apruebo la doctrina  de los seiscientos Padres (del 
C oncilio  de C alcedonia), pero con tal de que no haya 
nada contra  la de los trescientos diez y ocho de Nicea...»

¿No es éste un lenguaje parecido al que los Padres del C oncilio  
Vaticano II habían de em plear en el siglo X X , «abundando en la 
doc trina  de los C oncilios precedentes?» (C onstituc ión  sobre la Igle
sia, cap. 1 ).

* * *

¡Esta es la actitud  que hay que adoptar en los m om entos ac
tuales si se buscan sinceram ente la unidad, la seguridad y la paz!

El centro  es C ris to , el único M ediador y Salvador de los hom 
bres, que «guía la Iglesia a toda la verdad, la un ifica  en com unión 
y m in is te rio , la provee y gobierna con diversos dones je rárqu icos y 
carism áticos y la embellece con sus fru to s ... Con la fuerza del Evan
gelio, rejuvenece la Iglesia, la renueva incesantemente y la conduce 
a la unión consumada con su Esposo». (C onstituc ión  sobre la Igle
sia, cap. 4 ) .

La consecuencia es clara, c la rís im a: deber nuestro es atenernos 
a la enseñanza conc ilia r que la Iglesia, en la p len itud  de su concien
cia y de su au to ridad , en la invocación y en la obediencia al carisma 
del E sp íritu  Santo, en la v isión del m undo en el que vive y por el 
que vive, ha m anifestado para la hora actual del m undo.

No se tra ta , por tanto , de inventar cosas nuevas, de señalar nue
vas orientaciones, de realizar innovaciones atrevidas. La adaptación, 
la renovación ha sido estudiada ya. Hay que aceptar el C oncilio , hay 
que estud iarlo , hay que ap lica rlo  para poner en práctica su im pulso 
de renovación y progreso, para ser partíc ipes del carisma de loza
nía cristiana que el C oncilio  lleva en sí. El C oncilio  Vaticano II tie
ne su d idáctica, su cam ino; hay que seguirlos. El pone especialmente 
de relieve todo lo que conviene alabar, estim ar, hacer y esperar.

Deben evitarse a toda costa dos posturas desautorizadas: la in- 
m ovilis ta , que tiende a adormecerse en muchos cristianos y en m u
chas form as de vida cristiana, y la que se traduce en esp íritu  c r í t i 
co, co rrosivo  y destructo r, impugna la obediencia y deja al a rb itr io  
de cada cual el m odelar una concepción de la Iglesia más conform e 
al esp íritu  y a las costum bres del m undo que a las exigencias de su 
genio sobrenatural y de su m isión apostólica. Estas posturas llevan 
a la confusión a tantos hombres y m ujeres de vo lun tad  recta, que
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